
q ENENO A SiLL TUERA 
presente, caro 'ector, 
Si me imaginaste muerto, 
Debo decirle-—No es cierto, 
Vergo de nuevo:—aquí estoy! 
Cen la fuerza de la idea, 
Queí> hay nada que ia mate, 

0 21 e« combate; 
251 Anteo, ertal soy! 

E 

Harlo 40 ver gente ruín, 
14:-- en la menie el proyecto 

combatir cuanto abyecto 
Recre-ve el hombie. en vinién; 
Ronp'enñu lanzas por ellz, 
Juro ee en esta crezada, 
Ke e5 la g'orle mi adorade, 
£::0 justicia, mi bien! 

Cea la péñola acerada, 
de un mitote, 

mo en un Quijote 
" tener ni un mal rocin, 

Ni vna Jenza ni una espada, 
Ni armadura ni escudero, 
Que me ezhiban caballero 
Conira tanto malandrin, 

Arsenal de pensamientc; 
Como si fuerar metralias, 
Para romper esas mailas 
Del hipócrita o truhán; 

. Aqui están! 

EL MOMENTO. 

Sk rastrojos 
“El Momento» reaparece en su 

segunda o iercera época;-— ¿por 
QL€ —porque en gereral, los órga- 
705 de la prensa, que tienen su mi 
sión que cumplir, sus ideas que 

Propagar, sus infereses que defen- 
“er—no podrian re:porder e las 
Etigencias de esia empresa, la que 
lal vez contrarie 'a rasción del q 
doisiera publicars, combata suc 
ideas, Derjudique sus interese: 
NQe BuÍ por que reaparece «E 
'omento»,—gue no tiene otra mi 

SIÓn ni otras igess ni otros intere- 
*: que los que convienen a la 
Sociecad;—principlande en ésta por 
Fl prapiy redactor dc esta modesta 
'ojita,—quiér, si bien materia!'mente 

l-ah.vi_d: ser perjudicado, en order: 
tuverior tendiá que recibir sus De 
:!rí'uo_ —empezando por dar $8” 
isfacción á sus prepios idealismos, 
19s7endo por maniener incólumes 
‘”,P"nciulu que tundamentan su 
Carácier. 

s Los que me conocen, seben que 
]f"'vv: he andado en pugl 
deces; pero 

Tecorder, que 

;'l¡úu:¿' caballero con pensamento y 
y 1 Para arrieoger en aventura 

0 ye5 salvando aquel su honor, 

c €l derecho—Por esto, mi 

ey € el arpón que llevan cual 
dejoce0e, aquellos magisirados que 

“Uidaron’ sy reputacion, Y hoy 

[ 

! 

!la simiente, y 

|elemento meteoro 

na conira | tancias,—contebu! 

nc estará de tnás;ciive, en 

he roto lenzas for¡de justicia. 
! gracio: ceticia; 8r° sa ustiz’a; 8° | an dama la j f de oro estas mani 

No 

sufren su hemo 

ad de persuación; » Pero como cada cual debe responder d, ¥ pias culpas, o eXCUAa D que tengan otros; la crii ime pone como : d en Lo 
con el deber, el orden. 

La politica de circulo cierra las columnras de los periódicos a mi pluma;—bueno, esto podría tole* 
rarse,—por mas que mucho lo sien- 
to,—no porque crea que en mi ipropaganda estaría el zunto de 
apoyo que pediria Arquimedes, pa 
a remover esas losas funerarias; 
que implican 0s políticos que c 
bren en la ruina nue:iro Extado; 
sino que lo siento, porque me priva 
desahogar mis propios sentimie. 
tos, compartiéndolos, st roc:bie 
fuera, con todos los que, como yo. 
son amantes de la Patria; pero es 
imposible aquella tclerancia sin 
protestar publicamente, cuendo en 
la administración de justicia se 
subvierte el orden, y se proscriben 
lus propios fundamentos; porque en 
este caso, 

silencio da:ía complicidad, en 

dad que pueden darle los que saben, 
sanciena la injusticia con que se 
burla a la sociedad, haciendo, des- 
de luego, a‘guna víctima.—En este 
caso, la publicidad es un deber pa* 
tiótico; porque ella responde a 
sostener la moral administrativa; 
por cuya 1azdn, haciendo bastante 
sacrificio, me Janzo de nuevo a la 
pelea, en la que a0 me anedra la 
d'ferencía del número,—uns contrs 
mil,—convencido de que el triunío 
de esos prevaricadores :obre una 
pobre víctima,—que también paga 
para sostenerlos;—implica la mayor 
derrota de los mismos, en razon 
de que aquel triunfo enccierra una 

ignominiel — . 
La publicidad bien one’n(adu. 

conduca a moiigeiar impu'so:;— 

cpcriéndose al despotismo, y lu 

chando por la ibertad y el orden.— 
g 1=, qu 

la E 3 Orueno de po 
dio y sn 160C0° 

eñuso de los E Hivo y ero altiv: [ 

;isé P¡e arra-1ran; jucha por el bien 

de la sociedad d:fendiendo lo 
principios de moral y de justicis 
que la_ fundamentan. 

Desde luego, estes lineas son 

las primeras aradas sobre l_amolz 

de otras siembres:—la calidad de 
la fertilidad del sur 

e deporita, me a'ientan 

este laboreo,—const 
la opinión pública,— 

toyico de circum 

.á en Prma de 
fruto 

co en que s 
para realizar 
derando que 

cisiva, en la producción de 

N rando con bio* 
inar e. taciones, 

na _presunc 
La Tribura Po 
me n de n 

Para termi 

repeliré sin ningu 
e¡fs¡ palebras de + 
pular», las cuuies 
agrado: 

<Para dar ciero EA 

ta la intención. E =“ 

3 =I£CUAREMBO.__ ABRIL 

distintamente que enide sus idealismos en ésta ú olra 
ios de administración política, el | acció 

atención a que la faita de publici” ¡que tratan de conquistar para que 

tener las manos limpias la frente alta y el corazón bien puesto», 

L. Juan Landó. 

TR AL~ 

Notas políticas 
Ningún colorado deberá votar en 

las Elecciones de Noyiembre, iista 
de lema común con Jista de vota- 
ción _ batllica; porque — haciéndolo, 
votará engañado. - i 

Un reclamista decía el otro di 
«En la mueblería de los Sres. Igie- 
sias Hnos., hallarán los novior la 
realizacion de su ideal».—Pasaban 
en ese momento ura señorita acom- | 
pañada por una señore; y aquélla | 
sonrió mientias ésta permaneció 
seri mo si rio cyese tal pro-| 
clams. La frase del parlachío, fué 
irterpretada muy distirlamente, a 
juzgar por lo que digo; por más que 
el pregonero, sólo recordaba su 
interés, que era gana para ese día 
ño_pasarlo sin puchero! 
Semejante afirmación hacen los 

que proclaman a los colorádos. 
pintándoles la realizacion _palriótica 

la generatidad eslá ga- 
nando su jornal, engañando a los 

voten los candidstos que ellos 
tienen o les conviene: Los batllis- 
tás si quieren salvar el P. Colorado 
que ya está perdido, que voten lista 
de colorados:--se las puede dar 
esas listas si lo desean. @ 

Conducta - ejemplar 

El doctor Alfiedo Costa Gutié 
uez Letrado Departamenial 

, ha publicado un escrito pre- 
sentado a la Alta Corte de Justi- 
cia, reccrriendo una resolucion de 
aquella autoridad, cuya resolución 
—según el propio docior Costa 
Guiiérrez,—lesiona su diguidad de 
magistrado y de hombre de blen. 

Confieso que si bien lamento el 
acontecimiento, por tralarse de una 
persona cuyas simpatios son gene- 
rales en cuantos han tenido el agra- 
do de conocerio; la nota he sido 

de mi úgrado, pues que no recuer- 
do haber ieído otra tan vibrante y 

erérgica conna la expresada auto” 

nuie, 10 que slempie ha sido mi 
rada ¢. imuchas contemplaciones 

- nenos pur Brum. que ecaso la 
Iroiv cUMO 5e Merecla cuando era 

Preridente y se calzóba las bota 

coloiadas,—también debo recono 

cer publicamente, que mq_ust_r¡uda¡ 

como el doctor Cusla Guliérrez, 
són Jos que necesita nuestro pueblo, 
vara que la justicia sea justicia. 

Ese escrito es una documentución 
lel estadu de coriupción adminis® 

táliva en que se encuentra nuest C 
Estado; po que cuando el poder 
judicia Neya d 14 hediondez que 

despid nechos que quedan 
¡elend 3 ys 19 hay más que es 

- hquesios elementos que 

= 

y6 eoministración. 
eíc e que este doctor Cos' ra 

u gz, es e mismo Juez que 

Dixecror: L. JUAN LANDO 
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desde Artigas devolvió un expedien" 
te a la Corte, para que ésta decla- 
raie la responsabilidad judicial del 
Fiscal del Crímen doctor Llovet, 
aquel famoso en Tacuarembó, el 
misma que la Corle acaba de 
nombrarlo Juez en un Tribunal 
de Apelaciones. 

Después de estos datos, ¿qué pue 
do esperar yo que dirijo a Vicente 
Barboza en una denuncia contra el 
Juez Letrado Depertamental doctor 
Pirán y Juez de Poz Enrique Apa- 
tía, por despojo consumado contra 
el denunciante? 

Yo, como el doctor Costa Gu* 
€z, digo que no abrigo la mas 

remota esperanza de que la Exmo. 
Alta Corte realice un acto de jus' 
ticia; pero no me erredra, y me 
alienta la seguridad de que ante el 
público los he de vencer, como ya 
venci sobre otros, por más que 
en apariencia triunfen ellos. 

—e—] 

UN pru_nnstínn 
Vengo afirmando que éste es el 

último año de don' José Batlle. 
Etfectivamente; que don José Batlle. 

es un hecho que lo considero defi 
nitivo. Y digo más: creo.que moricá 
este año; por más que su obra ter- 
mina en Marzó próximo. Este pro- 
nóstico—no es -precise decirlo,— 
es hecho a aprioridad; pero si 'se 
analiza un poco, se verd que todo 
lo afirmado no está muy fuera de 
lógica. Se comprende que dicho 
personaje ya no tiene porque man- 
tenerse en lucha. política activa; puesto que ademas de viejo, ha 
realizado la obra que se habis 
propuesto. - - 

En primer lugar se hizo rico, ¿ó' 
mo?—que lo avergile Bargas.— Daspués, persiguió la ' moral, co- 
rrompiendo las costumbres;—dila” 
pidó las riquezas públicas, practi 
cando lus despiltarros qúe se”|e 
dió la gana;—desorganizó la so- 
ciedad, estropeando las leyes que 
la regla:nenteban;—desfiguró el Es 
tado, alterando su Constitución, 
separando la Iglesia y el Estado, 
deformando la configuración de ls 
Poderes, haclendo de la Adminis* 
tracién un caos,—ltomando, cómo 
buen frombinopo, las enseñanzas 
de la Masoneria;=empobreció el 
Estado, 4 exiremo que vive del 
empréstito y delas grandes exsacio” 
nes. que dejan al contribuyente 
en medio de la calle; y por último, 
para abrevior, después de hacer 
matar a tantos orienta'es por el va 
lor o significación hisiorica de las 
divisas, traiciona el P. Colorado, 
entregándole el gobierny a los na* 
cioralista.; pcrque sí en Marzo 
próximo, la Presidencia de lu Repú' 
blica no pa aa las históricas huestes 
de Cerrito, no será porque el de 
crépito referido, no haya hecho 
cuánto pudo para que tal suceda. 
Reatizada «u obra, debe vivir para 
purgar el mal que con ella ha hecho. 
— 


